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PLA3SA DEL REY. 1 * 

I I • ni I i II- í t i i . mirntrn^ • W i " l '|iiii*" 

jyfás verdades 

mwm 
Decíamos ayer q i | | ei|||< poli||(^|e;'| 

Cartagena no actuaban verdaderos.par-' 
P|>0«f Ii^ntifto,0e<^ernentí>s agry-. 

padós para ía déílnsá 'á^ üfi iifcar de­
terminado. 

Añadíamos-

ji^Ü^p^f, ía—que aquí no 

- i3eísonal,*ias SfflBüendas.qwfjín la yj-
da pública se ofrecen,no tienen pqr ob-

' üt^néí-'pdlkHío, ni siquiera sé peéefén^^ 
• WlüíÉan áF ordefi'de los procedimien­
tos. Opiíiábanvúsy seguimos conside­
rando que es la aqlrí entablada, lucha 
rtanifiet i de peiSojoasilrivalidades pe-
queflas en que se hace aíbstfáedon del 
iÜteré'iJtíblico, deí'bien getíerál de ló-
que^l (2 rtagétia dortviene en fitî  y sí 
sotó, Íí>;̂ '¿iû  en elPasíttiedisn fcomo 
eleWéntbs directivos, y las atiénfart' y 

' dirigenj procuran el propio ehtíumbra-
miéhto con tniras petfectAHientfc tgóis-
tás, y dírniítiar mflüir, ó ca&ihneüf 
más qu^ los-btposy ísobre.'ltís'^tlos.'^ 

Y ásf restrltaífue'cua^dtí án®^ pro-
póitéh t5 f eálizan ^^(í^\xt ostben^ffció-í 
sé, 16» dfetiíis "fó c€»fííbatferf,'itoi ¿ensü-
ran y á̂efcOpohétt por la únÍG»<«4ón de 
íiabeír partido 1» iniciativa ó 4t acción 
del elemento contrario, y-es-que j-para 

' ¡«Se orden * t poMtíca—Gartagen^ ÍS lo 
'demcnoSií y»lode mfe!€S í>«»t Fulano 
ó Don Mengano. 

tB» Don José García Vaso, y en- la 
política que desarrolla, se pone t>ien 
de relieye ese modo de proceder. 
' El Sr. Vaso es un hombre sin ideas 
y <:lard es que su política ha de dés¿n-
j í ^ | ^ r s e , ^ | | . | i | ^a i | : | ^^eg 'nÍ 'S" ia ; 

Íp||3licano, no es socialista, no es Jácra-
ta, ó á lo menos no se ha definicfc.^a. 
ninguno de esos sistemas, y sfe^i^ 

"<ílh^Sí,-'natuí:aíi^itamlJÍén qiie sf ma-
nitíest«-itiis ai desmick)—esa persona 
lizáción de su política, 

El Sef\or Vaso cuando predica á sus 
adeptos no pregona las excelenciis del 
régimen monárctuico.ni dentro de él, 
la superioridad de unas tendenc'a so­
bre otras; no canta las virtudes de la 
ffepúbiica, ni'la.justicia de losuSJs|emaSri 
igualitarios ó comunistas ó la,,;de Ips j 
principios tewoUicionarios ó anirqut-
coS.EmpoltticaD^Jotó. García v4so no 
es nada, y todos los regímanesj stodos 
los programas, «todas las, aspiraciones, 
le parecen ^ualmwiter;bueíiaSí y así 
no-combate «I. partido conservador 
por su política, sinó-á don José Maes­
tre; porquees más queél, porqiK tie 
ne «iás-'íihfciencia que élj. porque es 
¡tria» aimkfMé que él. No tampoco, al 
partido depiocrático por su.s¡stema,,ó, 
por sus actos,, sino á don ,,Enrique 
Martínez Muftoj:, porque ha dejado de 
estarle sometido, porque no es sayo, 

jiüKlueen fia.jes. alguiea que puede 
hacerle sombra,, y llegar antes a/ ca-
ciqfi60,<> por lO menos á compartirlo. 

No ha discutido á D. Joaquín'Payá, 
por la política que aspiraba á represen­
tar,, porque sabido es que esa p|)litica 
era la misma á que—en aquel enton­
ces- -estaba, ó aparecía, ó simullba es­
tar también afiliado el Sr. Vaso. ,• 

Le ha combatido porque le temía, 
porque sentía celos de él, porque no­
tó que todos los elementos liberales se 
agrupaban entusiastas bajo sur direc­
ción; porque llegó á convencerse de 
que la organización del partidejiberal 
era un hecho, y porque efl ftj,siendo 
su jefe indiscutible D. Joaquín Paya, 
quedan destruidas todas las aspiracio­
nes del propio Sr. Vaso. El Sr. Payá se 
ppnia en camino de llegar pronto á ca­
cique, y ello implicaba para el señor 
Vaso, un puesto que era ocupado y del 
que se le privaba. 

Vése pues como son las personas 
las que luchan,-y como la convenien­
cia y las aspiraciones individuales son 
las que imperan. 

V ello no debe ser... Pero nos he­
mos extendido demasiado, y nos es 
forzoso aplazar para otro día, la conti-
nuacióin de esja exihibición de verda* 
des. 

X 
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Cfintrá iin alciidB 
' ' . -Ji .i «••. Madrid'3l'^-ra., 
. , piceq díE ̂ á/|ttóíier qije;*eííia cele* 
bradp una importante m f̂WÍestación 
de protesta.^ontra el alcalde, que es 
decidido protector de la empresa abas­
tecedora de aguas. 

A la manifestación asistieron más de 
20.000 almas. 

El gobernador desdeel balcón les 
prometió hacer justicia. 

Los manifestantes silbaron y ape­
drearon la tienda del alcalde. 

l-a policía tuvo qî e dar varias car­
gas para imponer el orden. 

Resultó herida una mujer. 

Igualémonos en la miseria, única ni­
veladora social. 

¿Hay nada más edificante que. un 
Ministro ó un diputado gazpachéan-
do'í ; 

El ejemplo viene de lo alto, cbmo 
los rayos y las tejas. 

Declarad oficialmente que el g^pa-
cho es la institución española por' ex 
celencia: establecedlo, como mqdida 
higiénica, en los meses calijrosps^ del 
estío, y desaparecerán ipso facfp la 
inquietud de los desesperados y la^ in­
digestión^ de lic^banqApt^. \ 

¿Hay liada m í̂s ffug«»^iliM>rÜmi-

Sorwto reflexivo 

NOM- siUl^TFIíJ^ 
.j.'ig 

¿Les gusta ^ Vds. frl^ por supuesto? 
Es un caldo delicioso. Yo lo apufosih 
pestañear. 

¿Cómo resolveríamos la cuestión 
obtera? Con el gazpacho forzoso y 
la supresión de los platos de lujo. 

co y más digerible due 
Comparadlo con felrrjWÍHÍp: 

Moróte, las encíclicas de L-e-r-r-
y las rimas de Mercucio, y os par 
de seguro, bocaio di eamarl 

El gazpacho es el plato nación 
¡El pepino! ¿quién,al nombrarle, no 

se acuerda del d iput^p,que!eh¡ cal­
do en suerte ó en desgracia? ¡El pan 
remojado! ¿quién, al engullirlo, noto 
equipara con el duro pan del,sa:ri^-
cio, de la pobreza, de la resjgns ción, 
reblandecido con las lágrimas ae a in­
justicia, de la rebeldía y del inf )rtu-
nio? ¿Y el tomate, jugo sangujact de 
la raza? ¿Y la cebolla, dulzor em latü 
gosp de la gazonañería?¿Y los ajo i.len-
guaje picante de ios exaltados?,; < ŝ  el 
aceite, suave como el cariñ^t, un uoso 
como los húmedos labios de I'ulci-
nea? ¿Y el vinagre, ácido, agrip^ > omfo 
los usucerosy los pradpres de laj opo­
sición?. , , I , , 

Figuraos unli hcche, una de" iqúe-
Ilas—noches que afégran la víáa-^'éh 
que, ardiente, la bebida—fragua fcélos 
y querellas;—en que el amor de las 
bellas—nos obliga á retozar,—| en 
que,rompiendo á charlar,--el áni\o di­
putado -se siente vkil, y honré^do -
por las sirenas del mar. ¡ 

Este cuadro sicalíptico estápicMendp 
¡Gazpacho! gazpacho para refresckf los 
ardores dé la canícílla. K 

¡Mirad esa pareja de- tórtolas! Sfe 
acercan enardecidos uno á otro, ̂  con­
templan'mudos, ansiosos, como pe-
íéontstas que miran furtivamente las 
láminas del alcantarillado y.,. ¡c|h pla­
cer de los dioses!... confunden 5us cu­
charas, las juntan, las eambiart y las 
superponen en él fondo agitado | de un 
delicioso plato de gazpacho. 

¿Quién no bet>e los vientos • por el 
gaizpacho truculento de Oarcfa a>i(i 
company? Hasta lleva carne d^ galli­
na, suministrada por su Gracií)sa Se­
ñoría. Y atúft de' ahija, óbsecliiO de 
varios comerciantes adúlteros ;(así los 
llama Apolinario-Epaminondas.) 

S 0 N E r O OON..i illPOM A ESTBAMBOTE! 

¡Soy honrada)! lo digo,aj),pca llena, 
lo repite la tierra sorpreji^í^a, . .' 
lo propala mi grey!qnardecida,. 
lo advierte CQQ asombro Cartagena. ,» 

Soy el ó/íifeó fmlerbe d^tado^n 
soy por antdnbitiasía, sordo y modo; 
á mi antojo, es la IpJ puñal ó embu^ 
en mi propia gran4^a me anonado. 

Cubro ai pueblo, y me cubre .con sus ílor«s; 
él es mi pedestal, yQ su coplero 
él es mi desazón, 3̂0j sus amores, 

' éi esTítfliglIfily yo su ciballero. 
Decid quien soy, CaKn, Ceño y Ortuño: 
un Ferrer, up ,AJlorral, de nuevo cuño. 

Así hablaba tftí laté^-s^Gamuelas, 
enfrente dé uri magnífico palacio, 
deroaiedor de tiemplos y de escuelas, 
que va muy lejos, porque vá despacio. 

X y. Z. 

negras ó de cuquilio y unas got^ 
eseneia devmmtia.inA^iqyté lech 
éiñ aguada se «ende -en; algwias h or-'* 
cháterfas! £res lurco... y no te creo. 

Y el gazpacho conservador de padre 
y muy señor mío? Están rico y sub&4. 
tancioso, está aliñado con ingiedientes 
tan caros, que solo pueden sajjpreaelos 
los iniciados en la alta política financie-
r».Bste excelentísimo gazpacho se acejuv 
paña con tortas dt foit';{rqs. Si mi ni-, 
ño las devorase tras ©I .obligada chu­
l e e n de ^«ÍQS, exclam4ría.^q9ri frui­
ción: 

—Me voy á comer jos hígados de... 
—De un pato!—interrumpiría e! di­

rector mauritano que no quiere gresca, 
. ¿Y el gi^pacho Napoleón qu*e se 
consume y traga á diario en el res 
taurant de la tierral ¡Cualquiera lo re­
siste! Los pocos que se haij atrevido 
concél han;muertas Intcqdqsdos, si bien 
nos cabe d consuelo de que todos sor. 
mos viajeros de tercerf clase. 
•:" Qué tólKwsé indigestiones produce 
solo el hambre del Oran Napoleón 
¡Ayl si volviese á^reinar, no quedarían 
ni los rabcB del úHirao abencerraje. 

' ¡GazpíicAo, gazMcho pab candida-
tc^Séí^nraneoS^ -eti&tcles candidos! 

e«B^rt«gnf's ef l ú ' Puertas de 
:iÉ.<^t.nmps p.pfecios más in 

fod&yíl."-. ' • 
^ iclíb a|!^|né^-T%es Cepas, con 

{(álái#^'derían^s;;^j^ ám (%€itado in-

El deWmio que los trague. 
¿Ustedes gustara - ¿ . M é ^ p w b u e n 

, provecho? ', ^.-^y .. ^ ^ v 
Muchas gracíásf Y#ho n lé^ í^o in-

iundios. • ' 

Bieiijveoicio 'U 
En t\ tren. CQrr«9iííe. hoy <ha llegado 

á estfi el excelentísimo ^ p r don Ju­
lián García déla Vega, hombrado re­
cientemente ié'óífriiiridlTiffr' getíteral de 
este Apostadero. 

En la estación del .iccror^ajüril ha si­
do saludado el sefior Cvcía de la ¿Ve-
¿í^por las at^toridades >( ,niv^erüsas 
comisiones de todps, los cuerpos del 
ejército y armada de guarnición en 
esta. ' 

Inmediatamettte.ha pasaáo al pala­
cio de la GomaiwJUneáa ,Giqi}eral en 
donde después de posesionare de su 
cargo ha recibido las comisiones de !a 
Arn:|ada que han pasado á ofrecerles 
lüs respetos. ' 

Enviamos al ilustre mariiio señor 
García de la Vega nuestro más respe­
tuoso saludo, deseándole que su per­
manencia en esta le sea grata. 

' •SüP'?' 
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rr¿Y que tíiqjwitestó? 5 

-rrí^adadli^íla j(^ven;8e sfpirójle mi lado «n-

jugando ^na lágrlina quejse escfpó de fiu$ hermo­

sos ajof̂  y esquivó e^ adelante ijqfimesencia. |Li-

.^«rtífj»^^ libertad,-^0P|IÍDU(5 el moro*—»^lo! me fal­

ta paia sei feliz! Y he de ser feliz, por mi vid?, 

autíquejfeiilegu» ppr ,n^ fé mu»lí»ic3i que guárda­

te , s l f « i ^ « « t » l ^Inja. Lfi, esclavitud, la tiranía 

obliga á la mentira, que deshj^^i n^ pdede al que 

aojwp^i^l 9>msiop9 yugo. 

•—wim-̂  El K'bir,—le pu-guntó . NatváfZ,— 

' ¿qu« diosa tuvo.tui señor para .PrttíjBite de su 

" ^ t a s í í . --.^ ~ '••• - r \ 

—Yo había vistói<i« un joven) rondalla, por la 

morada de miamavf*pdlfendo de celos h txplé 

Después demedia nochedtemétto jóv«.n se acer­

có á un» v«ntaaa, y palsando las cuierdas de un 

Uudt^Htferó éek^s^trovas j|ue dirige ft I» niña de 

' mlí ©jos. No pude conte«errae por más tiempo; 

Mll'á la <:íré y provoqué al galáiQ emprendimos 

'a jocha noblemente, puf» yo esgriníta una espacia 

de mi amo, y á ¡ospdco» nwmemos cayó herido 

*'ttilspl€8<^l caballero. 

* ; ¿Té descubrieron? le preguntó Naiváez. 

'i3 f- ~ í !^ '^ i ' "¿^ ' ' á ello; me preíéiilé a mi amo y 

X? '^^!^^«'í'*'é(ií/^ptetie8t«¡do,ftb óbáant que 

ai cantar á íá díama ¿1 caballero, lo hizo sin el 

-Cal la , por el profeta; si nos oye algún cómitre 

nos llevarán á up calabozo y no podrás vengarte. 

Escúchame. 

Y acercando sus labios al oido défgigantesco es­

clavo, le enteró de su plan, dlóle instrucciones y 

un puñado de oro para. ,que decldrera ¿ los moris­

cos. 
El día siguiente amaneció sombrío. 

Disfrazóse Luis de Naiváes, y á rretesto de ver 

á un parientf, logró teñe' acceio en fl A'cázar, 

merced á^uua propina que puso en mano» dei por­

tero cuando éste abrió la puerta para, dar paso a! 

capitán Ortíz, que según ja digimo», fué á buscar 

¿Rosique, después á Almso de Bií^nvengud, y 

formando una parte del cortejo siguió á Diego de 

Frías hasta las Casas del Ayuntamiento. 

Llegó por fin, la hora, y El Kebir que fingía ha­
llarse gravemente enfermo para lograr su objeto, 
tan temerario cuanto Cfimlnal, se agravó de tal mn 
do que hizo temerá cuántos le asistfsn que su 
postrer momento había llegado. 

Hiciendo un llamamiento á U piedad, logró El 
Kebir del jef.̂  de la enfermerií, el permiso de ver 
á *us amigos, y á p >co aqu I focal se vio invadido 
por más de veinte esclavos que se empeñbao á 
porfía en despedirse de su compañero, que al pa-
recer estaba próximo á espirar. 

Al escuchar estas palab as, el gigantesco maho-

tóua grito ahpgfd» qut iiWíVtldl^iís p^uenza. 
ifiífc^lóMíáa §tt4liiitiitJ»a.taí*%l«|flWlii« idolero-

Mj pofifií^iateafíB^ídeiJftnaf ir^iilfnljfsde füencio, 
pasó su manOj|X»3laifeifnie4»mo«¡!p^t««0i¿!ra re-

i'itihaa^r Rn&funes^jid ay <cyate*t6 á Hit v i z. 
ír-sEs iw'ástfr^Blffeíío; na verter4.^ng|e ci» 

tiang; me oJi;8rí\ Doña Luz. j ^ . .. 

— ¡Dcñse^uz!... ¿Quél^^ia Luz.«i es^?—le pe-

¿uM'^ NiivSfz can ardie«<í»li»o mxMis. 

>•• [Jírttitljuí de M©!ln»i hija áá e»t?tíán f uis d-
M n H í í » . * ' ' - ' ' ' ., ¡1 • • \, - »'.-• í ' * , -•.-

)' — îDesdittihado El K«bé l?r;dii<» Ntví!z;-h;)«f 

tf(»,dja8í|ue e i la feilzt«8po«i de D. Rodílg'^ Mer 

cader. ' ,<: r -ÍÍ •̂̂ '*̂ ii •-
^ gi^ntesco,íi©fo mlifv^ntíí^^^^le y pregun 

tole: • , , , ,ü -
, "¿H3s.dic!||)J|jíí<^<^ • , , , - , , 

-¿9Gí,qü\^n4neimmM^ Kebir? ^ l e contfs'ó 
Naíváez con >•! «cnto másMliivo. 

;.-tfafi>BtUií»íy: I l''f«arno!^griló frenético el gl-
günte;—í?me un »\ímgñ, itóv^me al c^Híba*e; que 
yo pueda mala' á O. Ridtig'^,., < . 

íLtiisdeKarváez tratóde rao<fa!áis su g<zo. y 
ap^efaédola man© ík © K^bir^ te áljo «on voz 

•queda :* - '• Í<V H , O •,:• ñs :i .VHÚ \:.^ 


